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Las sutisisteocias 
Era cosa que pasaba como artículo 

que la carestía de las subsisten 
cias respondía al desnivel creciente de 
los cambios; y á falta de otra explica­
ción del «üceüo, aceptábamos ese, dé-
leando que los cambios bajaran para 
que decreciera el precio de los comes­
tibles. 

Pero hé aquí que los cambios han 
bajado—no un entero ni dos, sinc mu 
chos—y las subsistencias siguen á 
Igual altura, como si en lugar de estar 
libres y obedientes á las causas que al 
teran sus precios, estuviesen sujetes 
con tornillos. 

¿A qué se debe eso? ¿Por qué los ar 
ticulos traídos de fuera, que se pagan 
*n francos tienen hoy igual precio que 
cuando los francos estaban á treinta? 

° 'gnoramos. pero al propio tiempo 
•ntendflimos que debían procurar inda 
íarlo las autoridades. 

'-'O hecho hay que pone de relieve 
q«e el fenómeno de que nos ocupa 
"|os arranca de un abuso. Sin presión 
|"nguna de las autoridades; por propia 
'niciativa, los panaderos de Madrid se 
han congregado, acordando disminuir 
*n cinco céntimos el kilo de pan; y 
°esde el día quince se vende el kilo en 
aquellas tahonas á cuarenta céntimos, 
6 sea más barato que aquí. 

Si recuerdan nuestros lectores las 
campanas libradas por las autorida 
Oes. madrileñas con los panaderos para 
«obligarles á bajar el pan, y las resis 
Uncías que dichos industriales opo­
nían i los deseos de las autoridades, 
convendrán con nosotros que es extra-
'lo que sin presión de nadie se hayan 
decidido á lo que no otorgaron cuando 
»e les exigfía bajo la acción de la ame­
naza, La única explicación que tiene 
eso, y en ese caso ya no puede extra-
fiar, es que los panaderos hayan creído 
abusivo el precio que tenían puesto al 
pap y lohayan rebajado obedeciendo á 
un movimiento de conciencia. 

Y así es en efecto; la harina ha ba 

jado de precio. N o puede ser el qu« 
tiene hoy, con los francos á 19 90, el 
mismo qae tenía cuando aquéllos e s ­
taban á 30 , Entre uno y otro ha de 
haber diferencia sensible, tal vez ma­
yor que la que acusa la baja otorgada 
á los consumidores por los panaderos 
de Madrid, baja que no ha trascendido 
á provincias, nosab-smos debido á qué 
fenómeno, pero que será preciso some­
terlo á detenido estudio con toda pres­
teza para evitar que los consum'dores 
sigan siendo explotados. 

Recoraamos que en las distintas oca 

sionea que las autoridades han reunido 

á los panaderos de la localidad para 

mstarles á bajar el artículo, se han co­

bijado bajo los argumentos de defensa 

que alegaban los de la Corte. ¿Qué ar 

gumentos buscarán ahora para defen­

der la continuación del precio del ar 

tlculo? Porque el de los panaderos de 

Madrid se han vuelto en contra y los 

de la lógica tambióa. 

El asunto merece que las autorida 
des le presten atención. La carestía de 
las subsistencias es un problema gra­
ve, tan grave qut se impone de un 
modo abrumador. No es posible mirar­
lo con indiferencia, porque es peligro­
so y á evitar los peligros que encie 
rra están llamadas las autoridades de 
las poblaciones y el Gobierno de la 
nación. 

GuentQ uJEJo 
k il gUERIDO AMIBO FEDERICO LÓPEZ GONZÁLEZ 

Piitaudo un caballero 
en Madrid p«r la cnllede Serilla, 
al mirHr ouuMainido «a regairo. 
Uro al BUHIO la eacuálida colii<a; 

j treí oeaaut'̂ B qae lo preacncÍHron 
acoger la i-o'illas« lanEaron. 

—To la he vi»io caer; mía ea la prenda— 
ezolamaroii lo« tres—la prenda ea mía; 
j por cuál Bd apropiaba ta' prebenda 
arm«ren tao íarioaa algarabía, 
qna ano de elloa, potiiéadose en raEÓn, 
por cortar la oaesiíón 
COD piadoso interna, 
lea prupaiio ooa íórmula «eacilla: 
qa« fuera la colilla 
del que fuera más pobre de loa trea. 

h'ü f.Srmnla aceptaron 
y así los treasQ* cultsB relataron: 

—Yo v y , —d jo el primero— 
el pobre má^ toial del raundo entero, 
l í toy en omeros vivos y e« mi dieta, 
desde q 11.1 estoy cnsante, tan oomplcta, 
que me pa'o !oi días 
ai(lac«r)do lat «lamles bamSre» mí»8, 
ain ttJHrme en detalles, 
con loque hnllo lirado por las calles, 
cABoarai de narHrJH y de melón, 
pedxrosde cebolU y de cartón, 
amén de alKÚu raunilrngo 
qae pudiera ptsar por un tarngo. 
T, por A mi de<giacin fueía floja, 
del liHiino en qitt anido, 
Bill m&B luenajt) qu-> una íiüa oojí, 
ayer me Una despedido 
poiqUM soy en deber 
seia rettleii de tres meseB de alquiler, 

Tocó el turno al segando 
y exclamó con acento lastimero: 
— El qae está,oomo attej , solo eñ el mando 
no es pobre por entero. 
Co-npárose conmigo; soy casado 
y además de mi esposa y trra retofioB, 
que el mayor aan no cuenta trea otoños^ 
mantengo á mi cufiado 
que padfce diabetes sacarina 
y tiene hambre canina. 

Por Trtr ti hago fortuna 
Tivo ahumando iiednioi de cristal, 
que vendo aienipreque de «ol ó lana 
htiy ec'ipce total. 
Hace nn hfl 1 que el dltimo ha ocnnido 
y, como d.-Rde entonces no he comido 
á peAHí de niis mañas, 
tengo ya en la garganta (elarafias, 

—No ligan adeUnt*; — 
clamó el torcer cesante, 
cayo semblan''o escaeto 
d«bió haberle nerrido á uu esqueleto,— 

Termine esta porfía, 
paes desde ahora la colilla «s mía, 
poiqueau que de ambos la pobreia»s macha, 
leu jaro por el Dios qae nos escacha 
y declaro dd modo más rotando 
que, de la mia preso entre las redes, 
DO tengo lufia amparo en este maodo 
que el ampa<o de ustedes. 

Carlos Cano, 

día. Le ha bastado un rasgo para d- j \r á 
todo el mundo con, la boca abierta. 

¡Y qué rasgo! 

Por una minata de serví-io^ prestados 
al pueblo de 'Colana, que los inteiesadus 
oa'enlaban que no bujiria de veinte mil 
duros, ha cobrado siete reales de vellón. 

Ne poiir¿ plagiar el impenitente revolu­
cionario al saoristáa de <L^ Marst-llea.:», 
cuando dice: 

Cuántos habrá por ahí 
que harán lo mismo que yo, 

Porque aegurameute no liabrá nadie que 
le Alga por.ese esmioo. 

Si taerapor el otio... 

Dice un periódico que lo que va reaii' 
Bando el minint'O da Fomento en lo qae él 
bautizó con el nombre de polfllca hidráuli­
ca, no obedece á un plan. 

Sensible (S. 

Pero entre hacer lo que él hace, ó estar-
Be maco Bobre m^no, cono han hocho 
otros, preferimos lo que hace Gasset, 

Y al país—pase «I periódico —le piisará 
lo mismo. 

Título del artículo de fondo del lúmero 
de cBI Glsbo» llegado ayer: 

<ClaroB horizontes». 
;ClarosT 

Pues si precisamente se pone obscuro 
ahora. 

Y en acabm^9 la discusióa pendiente 
en el Congreso, horizonte cerrada. 

O lo quH es lo mitmo: la crisis total. 
En IHB olaridadea que conñasa el colega 

DO Be ré ni gota. 

TUllKTMQS 
El Sr. Costa se úa hecho el hombre del 

Dice UQ periódico de la oíase da minis-

«Las ofudadra mayorcB de cien mil al' 
mas no pueden vivir en el régimen de tn* 
tela que conviene á las dttmtis poblacio* 
uas.» 
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Pues aptovóchese la ocasión a'uora qai 

le está d'Bcntiendo la reforma de la Uj 
municipal. 

Pero abrigamos un («mor: 
iSerá clasificada Carta,{ena con máa ó 

con menos de cien mil lubi tan test 
Como para unas cosas nos sobran y para 

«tras nos filtau... 

Dicen de Madrid: 
«Ha boj «do el precio del pan una parte 

de lo qae deba bajur.» 
A caballo y grufiea, 

iQné hi i í is si n^ hubiese b>j>do esa 
ptiteT 

Lo que hacemos nosotros: 
Ec'iardis'U'SKS y levantar io) bracoi. 
Poro ui por esas: aquí no baj» el pan. 

lA mUkUÁ POLITIGH 
En nnebtrA nación, por desgracia, »6'o 

preocupan á los G:>biariiOB y A la» clases di* 
reciivas do todos los partidos los eleinan* 
t08 80.'i<il«B quA pueden contribcilr á ñ i e s 
políticos mezquinos de orden interior, y 
en este sentiiio la M»r:na, alejada por acti' 
tad patriótica y elevacióa de mirae de 
cúnalo no se reSere asa objetivo eu la de 
fensn de la Patria, ha llegado á ne pesar 
para uadn en la opinión y en el Qobierno. 

E\ pretorianismo no cabe en un instinto 
militar que desanolla su acción B.)bre un 
elrni-nto que es el vehículo más eficaz pa* 
ra la obra cÍTilizf dora de la Hamanidsd, y 
donde dentro del ooocep'o de la Patria, 
que ÍDB|ñia veidadeio culto, se sienten 
más los efectos, que con en ella ae .'e'acio* 
nnn, déla poU ica internacional; y deade 
un punto de vista mis elevado y mái am* 
plio. 

La Marina anhela sa reroasUtuciÓD para 
servir á la Patria yelaando por su indepen* 
donciff, par» lo cual necesita aumentar la 
eficacia de sus elein^utos de combate hoy 
redu idus á la nulidad; eso es lo qae pide á 
la Nación interesada más que nadie en qna 
asfocuna; pero cuyos dtiatiuos tuerce la 
ceguedad de una poUtioa hasta ahora sin 
verdaderos ideales que nos ha conducido á 
la n^&i reb'jitda de laa decadencia*. 

K'i ella es donde en abaoloto reina el CB* 
piíltu part'oii'ariBta de na egoiiiiMi •)»fi«f . 
no y dearabiciouas ii<justiAcad*B, 

Esa política con loe hombree qae eo ella 
piedoraiuau es la que opone barrera iuanpa' 
rabie al desenvolvimiento de los naviona* 
les y la causa de que se mantengan todM 
lo3 ramos del servicio del paía en un at-a* 
eo inconcebible, con una organizAción de' 
fectuosa, en cuya red de estrechas inallaB 
perece loila ide« de salvación apañas ger* 
niiuadtt, impidiendo que fructifique, p«ra 
cambiar con ana nuevit edaccióa laa cóndi* 
oiones del pueblo español eo el sentido 
progresivo de la cultora anivdrasl y la ao* 
titad de raza y eondioiones oapeoiales da 
territorio. 

El día que desaparesoa ese obatácalo, se* 
rá cuindo la regeaeraolóu oomieuce, y eu' 
toDcea la Marina, en ves de ser la áltimí^ 
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LA PIEL DE ZAPA 

Empero el descoi ocido noeccaclió aqael cooBejo vi­
viente que sin duda había sido puesto allí por la Provi­
dencia, como pone lo hediondo á la puerta de los Ingarea 
donde mora la maldad, 

Eutró resueltam'^nte en la sala donde el oro resonaba 
mágicamente. 

Tal vez nuestro joven habí» sido llevado allí por la 
má» lógica de las elocuentes frases de Rousseau, cayo 
triste sentido as éste: «concibo que un hombre vaya á 
una casa de juego; pero en el sólo caso de no Tcr entre 61 
7 la uiaerke más que sa último escudo.» 
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Por la noche laa casas de juego no tienen más que nna 
pocBÍa vulgar, pero cuyo efecto ea tan seguro como el de 
nn me'odrama llene de sangre. 

Acuden tapectadores y jugadores, viejos indigentes 
que bascan el calor de aquella atmósfera, semblantea agi­
tados, orgías piincipUdascon el vino y que muy pronto 
deben concluir en el Sena. 

Toda» la» pa»ione»^hlerven allíj pero el «oe»ÍYO nti' 
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y sin embargo rara vez puede gozar de ella sino aobr» ua 
miserable lecho. 

Los auibiciosoB que aueñan con el poder, te hunxUlaa 
con sus reverencia» para realizar »UB d(»eos. 

El mercader vive en BU estrecha tienda, hú|neda y wal 
Baña, mientras que construye un palacio qae probable' 
mente no habitará, 

¿Hay Dada máa repngaante que loa lugaie» donde a* 
busca el placer. 

¡Singular problema! .. 

£1 hombre reconoce BU impotencia en todo» loa aeto* 
de su vida, y no e» completamente dichos» ni enteramen* 
te desgraciado. 

Ya había en la «ala algunos jagadorea cuando entró el 
desconocido que noaoonpa. 

Alrededor de la mesa había tres anciano» de caira ca­
beza, de lostios marmóreos, impasibles como el sem­
blante de lo» diplomáticos y que revelaban alma» mar* 
chita», iuseuiibles, corazoRes que no palpitaban ni niia 
en aquellos momento» en que arriesgaban la íortuna de 
sus mujeres y de su* hiios. 

Uu joven italiano, de tez morena y crbe'los negro», 
estaba tranqullamento apoyado «n la meaa y parecía e»* 

! 


